
Epílogo 

Los días del señor canónigo 

Por fortuna, es posible saber cómo era el rostro de José 

Fernández de Uribe.' Un gran retrato de cuerpo entero, 

conservado en el Colegio de las Vizcaínas, lo muestra ha­

cia el final de su vida, cuando por su sabiduría y su caridad 

le rodeaban el respeto y la estima de los habitantes de la 

ciudad de México. Aparece ante nosotros ataviado con so­

tana y capa largas y oscuras, dando una impresión de aus­

teridad que disipan sólo un poco las doradas hebillas de sus 

zapatos; tal debió ser el atuendo con el que se le veía tran­

sitar por las calles de México. Lleva en la mano izquierda 

el sombrero, y con la derecha hace ademán de colocar so­

bre la mesita que está a su lado un cuadernillo en que se lee 

' En la actualidad se conservan cuatro retratos de Fernández de 

Uribe, todos pintados poco después de su muerte y como homenaje de di ­

versas instituciones a su memoria. Uno se hizo para el salón general de actos 

del antiguo colegio de San Ildefonso, donde aún se puede ver, aunque bas­

tante retocado; un segundo fue mandado hacer por la Congregación de San 

Pedro y en la actualidad debe encontrarse en alguna bodega del INAH, pues­

to que puede verse en la Iconografía colonial de Jesús Romero Flores, Méxi­

co, Museo Nacional, 1940, entre las pp. 80 y 81 . En estos dos aparece con 

traje de canónigo. Los otros se conservan en la colección del Colegio de 

las Vizcaínas: uno de ellos, sin duda el mejor de todos, es el que uso en 

esta descripción, y el restante es de medio cuerpo. Se reproducen en Los 

vascos en México y su Colegio de las Vizcaínas, México, Cigatam, 1987, 

pp. 60 y 254, respectivamente. Hubo incluso un quinto, que existió algu­

na vez en las oficinas de Catedral, pero que hoy está perdido. Iván Escamilla, José Patricio Fernández de Uribe, México 1999
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'a palabra "Reglamento".^ Alto y erguido, el color de sus 

ropas hace resaltar los rasgos del rostro: es éste ovalado y 

' ' l o , de una expresión serena e intelectual que refuerzan la 

'rente amplia y el mentón firme. Sólo su excesiva palidez 

sugiere que la frágil naturaleza que lo animaba habría de 

extinguirse prematuramente. Sobre la mesa se ven también 

dos objetos que nos hablan del modelo: uno es su bonete de 

presbítero, decorado con las borlas de blanca seda de los 

doctores teólogos. El otro es una cruz de la Real y Distingui­

da Orden de Carlos III que, como reflejo de la modestia de 

su poseedor, reposa sobre el mueble y no sobre su pecho.^ 

Me siento tentado a creer que el pintor ha colocado a 

'Jribe en una estancia de la casa que habitó el doctor, hasta 

^' fin de sus días, en la calle de San Ildefonso al lado de su 

anciana y viuda madre, doña Ana." Casi puede evocarse el 

adorno de aquella residencia. En ella no se verán mullidos 

'apetes cubriendo los pisos, ni muebles lujosos de talla apa-

^ Sin duda alude al de la escuela pública de Vizcaínas, formado, 

*^"rno he referido antes, por el canónigo. 

^ La orden nobiliaria de los caballeros de Carlos III fue fundada en 

'^71 por g5(g monarca para condecorar y pensionar a aquellos de sus 

^^'bditos que se distinguieran sirviendo a la realeza y a la patria: véase 

'"Manuel Romero de Terreros, Siluetas de ¿intaño, México, Botas, 1937, pp. 

105-109, Extrañamente, no he encontrado a Fernández de Uribe en la 

"domina de los caballeros novohispanos de la orden formada por dicho autor 

''A/oí, pp 201-206), aun cuando Beristáin, que lo conoció en persona, 

'^iTibién afirma que fue agraciado con una cruz de la orden: véase losé 

"Mariano Beristáin, Biblioteca hispanoamericana septentrional, ed. facs., 

' léx ico , UNAM-Instituto de Estudios y Documentos Históricos, 1980-1981, 

^ ° ' - 2, pp. 234-235. 

" Véase la lista de los miembros del Cabildo y de sus respectivos 

oiTiicilios en Mariano de Zúñiga y Ontiveros, Calendario manual y/¡ufa 

c" forasteros en México, para el año de 179b. Bisexto [México], imprenta 

^el autor II 7961, p. 78. 
Iván Escamilla, José Patricio Fernández de Uribe, México 1999
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ratosa: tan sólo la sencilla desnudez del ladrillo y la made­

ra esculpida con neoclásica sobriedad. 

La estancia retratada pregona en cambio una riqueza 

de índole distinta. Las paredes a todo lo largo son recorri­

das por los plúteos de una surtida biblioteca, integrada por 

algunas centenas de volúmenes encuadernados en pergami­

no y cuero, desde pequeños octavos hasta ediciones en fo­

lio. Elocuentes testigos de la vasta cultura humanística de su 

poseedor, los libros delatan también su formación y sus in­

quietudes. En una parte están los tratados y discursos de 

Cicerón y los versos de Horacio y Virgilio, los clásicos lati­

nos que sus maestros jesuítas le enseñaron a amar como 

modelos de las virtudes del poeta y del orador —incluso, 

colocado al lado de los antiguos, como en un homenaje de 

profunda admiración a aquellos mentores, se mira un ejem­

plar de De Deo Deoque Homine, el gran poema religioso 

de Diego José Abad. Cerca de ellos, el otro gran fundamen­

to: la Biblia. En seguida, los padres de la Iglesia, sobre todo 

San Agustín, puente entre la sabiduría pagana y la fe cristia­

na; en la misma línea, los grandes de la teología, como Pedro 

Lombardo, Tomás de Aquino y Melchor Cano. Debajo de 

éstos, como subordinados, se encuentran los tratados de fi­

losofía moral y natural, tanto la ya desprestigiada de los 

peripatéticos, como la de los modernos propugnada por el 

oratoriano Gamarra. 

Otra sección la integran los manuscritos e impresos 

que recogen su larga carrera como literato, orador sagrado, 

director de conciencias y catedrático universitario. Allí tam­

bién se ven las muestras de aquella vocación que el doctor 

Uribe sólo pudo satisfacer a medias: la historia. Se observan 

las obras de Mabillon, Fleury y Benedicto XIV, entre otras de 

crítica histórica; las de Torquemada, Vetancurt, Boturini, 

Eguiara y Eguren, Clavijero y León y Gama, de las dedica-Iván Escamilla, José Patricio Fernández de Uribe, México 1999
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das a la historia y antigüedades mexicanas; a su lado, aun­

que no se puede afirmar con seguridad, otros papeles de 

interés, copiados de los remitidos a sus socios mexicanos por 

la Real Sociedad Vascongada de Amigos del País. Celosa-

Tiente apartadas de las demás están las piezas documenta­

les e impresas que nuestro canónigo ha obtenido durante sus 

largas pesquisas en busca de los cimientos históricos de la 

tradición de Nuestra Señora de Guadalupe. No parece pro­

bable que aquí tenga su Disertación histórico-crítica; tal vez 

la oculta en otra parte, temeroso de que ojos ingenuos se 

posen sobre ella.'' Puede que esté en el armario en donde 

cuidadosamente conserva los títulos, estados, cuentas, 

inventarios, contratos y otros papeles de los negocios a su 

cargo, como la testamentaría de su amigo Pedro del Villar; 

quizás allí se encontraría su correspondencia, incluida la que 

sostuvo con el cardenal Lorenzana. 

De este santuario salía todos los días el penitenciario 

•Jribe para atender sus deberes cotidianos. ¡Y vaya si eran 

bastantes! Ante todo, las pesadas obligaciones con su Cabil­

do: las espirituales, como el rezo en el coro y la asistencia 

a su confesionario de Catedral durante los servicios religio­

sos; y las materiales, que incluían las diversas y delicadas 

encomiendas que le hemos visto desempeñar hábilmente 

como negociador del Cabildo y los constantes requerimien­

tos de su puesto como comisionado de la fábrica material 

^ No poseemos desgraciadamente catálogo o inventario alguno de 

''i biblioteca personal de José Fernández de Uribe. Estos párrafos preten-

•^w únicamente ensayar una recomposición de las obras que la integraban, 

basada primordialmente en los datos que nos proporciona su biografía y 

^'n las citas que se encuentran a lo largo de sus obras publicadas, inclui­

das las ediciones mexicanas y la española de sus sermones, la Disertación 

y la Censura 3\ sermón guadalupano del padre Mier. 
Iván Escamilla, José Patricio Fernández de Uribe, México 1999
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del Templo Máximo.'' Relacionada con las anteriores, es­

taba su labor como presidente de la Congregación de San 

Pedro, cuidando del buen manejo de sus fondos, supervisan­

do al mayordomo de su hospital y hasta organizando colec­

tas anuales de donativos para la Congregación entre sus co­

legas capitulares/ 

Otra responsabilidad, aunque de carácter más bien 

honorífico, era la de comisario subdelegado general suplente 

de la Santa Cruzada, con jurisdicción en lo espiritual." Por 

cierto, Fernández de Uribe debía este empleo a una reco­

mendación del conde de Revilla Gigedo, quien había expre­

sado al ministro de Hacienda su preferencia por el peniten­

ciario para el puesto, "por la que en mi estimación y aun en 

la del común de esta capital le han concillado sus circuns-

^ Para darse una idea de lo arduo que era este trabajo, basta seña­

lar que su papel de negociador durante el choque del Cabildo con el vi­

rrey, el intendente y el Ayuntamiento en 1791 no le relevó de tener a I mismo 

tiempo que contratar y vigilar la fundición de las campanas para los nue­

vos cuerpos de las torres de Catedral. Véase ACM. Actas Capitulares, vol . 

57, Cabildos de julio-septiembre de 1 791. 

'' Véase por ejemplo, ACM. Actas Capitulares, vol. 56, f. 199, Cabil­

do de 11 de marzo de 1 788, en que Fernández de Uribe solicitó limosnas 

para obras de reparación en el edificio del Hospital de San Pedro. Véase 

también en AHSS. Fondo Congregación de San Pedro, leg. 83, exp. 10, el 

inventario de los papeles de la Congregación que estaban en poder del 

canónigo al momento de su muerte, que da una buena idea de la variedad 

de asuntos que tenía que tratar como presidente de la misma. 

" Las bulas de Cruzada, teóricamente creadas para recaudar fondos 

destinados a la guerra contra los infieles, eran muy solicitadas por las in­

dulgencias que ganaban a su poseedor. En realidad eran una de las fuen­

tes de ingresos más seguras de la Corona, a la cual habían sido concedi­

das por privilegio papal. La publicación de los edictos para su venta y la 

tasación de sus precios corría a cargo de comisarios eclesiásticos, pero el 

manejo del dinero lo hacían directamente funcionarios de Real Hacienda. 
Iván Escamilla, José Patricio Fernández de Uribe, México 1999
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tancias de docto, de prudente y de bienquisto [...] antici­

po a V.S. esta noticia por si fuere del soberano agrado del 

l̂ ey aprobar desde luego mi propuesta mandando expedir­

le el respectivo Real Despacho; a que espero contribuya V.S. 

con su influjo, persuadido de que al Dr. Uribe no puede an­

teponerse otro de mayor mérito".'* El elogio y la gracia, de­

bió pensar el canónigo, eran parca compensación para los 

•Tiuchos dolores de cabeza que el testarudo virrey había cau­

sado al Cabildo Eclesiástico y a su representante oficioso. 

No se crea, sin embargo, que los empeños del doctor 

•Jribe concluían cuando abandonaba la Catedral y sus ofi-

"^inas. Ya hemos tenido oportunidad de verlo sostener una 

activa vida social como cofrade de Nuestra Señora de 

Aránzazu, orador sacro en múltiples fiestas públicas y pri-

^'adas,'" y miembro de una selecta comunidad de eruditos. 

En aquella sociedad aún permeada, a pesar de la creciente 

secularización, por la preocupación de salvar el alma, el 

director de conciencias de la Iglesia Mayor era fervien­

temente requerido por las familias piadosas de la élite, que 

'e solicitaban orientación en aquel tiempo de crisis y angus­

tias. Como testimonio de ello aún nos quedan sus "Pláticas 

doctrinales del mundo enemigo del hombre", lo que llama-

"* AGN, Correspondencia de virreyes, l a . serie, vol . 165, t. 199, 

'^t'villa Gigedo a Cardoqui, 29 de abril de 1792. El nombramiento de 

ft'rnández de Uribe está en ACN, Reales Cédulas originales, vol. 155, exp. 

''^ • '• 63, fechado en Aranjuez, 20 de mayo de 1 793. 

' " Forzosamente he dejado de analizar la mayor parle de la cnor-

'^ü producción oratoria del doctor Uribe. Es suficiente ver el índico de los 

'••t's tornos de la edición madrileña de sus Sermones\)axa hacerse una idea 

"^' lo mucho que queda por hacer a ese respecto: hay sermones para las 

't'stas de diferentes santos, de profesión de religiosas, de honras de milita-

"^^' pláticas doctrinales... 

Iván Escamilla, José Patricio Fernández de Uribe, México 1999
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riamos ahora un "ciclo de conferencias", dictadas duran­

te tres tardes sucesivas por Fernández de Uribe ante algún 

círculo de gente rica y devota, tal vez las familias de sus ami­

gos los comerciantes vascongados. Sería interesante saber 

qué tanta impresión hicieron en los espíritus de aquellos 

oligarcas las palabras del canónigo, quien no dejó de utili­

zar todos los recursos de su encendida retórica para denun­

ciar los peligros que se escondían para las almas cristianas 

detrás de los "trajes indecentes", los "bailes peligrosos" y los 

"amorosos cortejos"." 

Por supuesto que esta relación de los días del señor 

canónigo quedaría absurdamente trunca si no se hablara de 

aquella pasión que alegró incontables días de su vida: la 

educación de la juventud. Durante todos aquellos años 

demostró continuamente fidelidad hacia su A/ma Mater 

mexicana, brindando sus conocimientos a nuevas genera­

ciones, primero desde la cátedra de retórica, que poseyó 

hasta 1792, y a partir de ese año en la de Sagrada Escritu­

ra.'- El prestigio que su breve rectorado de 1779 le había 

ganado ante la comunidad universitaria, lejos de desvane­

cerse, aumentó con los años. Se comprende que el rector 

Gregorio Omaña, ansioso por reparar los daños causados a 

la imagen de la corporación por la zacapela académica de 

1790, le haya solicitado actuar como jurado del concurso 

' ' Se encuentran en sus Sermones, t. III, pp. 304-362. No está de más 

apuntar que los consejos de Fernández de Uribe en esas pláticas, son casi 

los mismos que se pueden leer en las largas disquisiciones moralistas que 

José loaquín Fernández de Lizardi puso veinte años después en boca del 

protagonista de El Periquillo Sarniento. 

' ^Tomó posesión de ella el 31 de jul io de 1792, después de haber 

detentado interinamente la de filosofía: Cazeta deMéxico, vol. V, núm. 15, 

7 de agosto de 1 792. 
Iván Escamilla, José Patricio Fernández de Uribe, México 1999
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literario que organizó la Real Universidad en honor a la 

asunción al trono de Carlos IV.'^ 

Las instituciones educativas tradicionales no eran las 

únicas que se disputaban la presencia y las opiniones del 

penitenciario. La Academia de San Carlos, saludada en va­

rios sermones de Fernández de Uribe como símbolo del 

triunfo de la modernidad en el terreno de las artes, lo honró 

nombrándole miembro de su Junta de Conciliarios.''' Este 

órgano, formado por representantes distinguidos de todos los 

sectores de la élite, tenía la función de asegurar que la ins­

titución siguiera en todo momento el único fin para el que 

había sido creada por la munificencia del monarca: el bien 

público.'^ La Academia no podía haber estado más acerta­

da al elegir al doctor Uribe, notorio exponente, como se ha 

^isto, de la enorme fe de la Ilustración en la educación como 

'nstrumento infalible de una reforma social. 

Intencionalmente he dejado para el final las dos em­

presas a las que José de Uribe dedicó sus mejores, y, por qué 

fio decirlo, más cariñosos esfuerzos. De una, la escuela 

pública del Colegio de las Vizcaínas, ya se ha hablado an­

teriormente; sólo falta añadir que para ella el penitenciario 

fue capaz de apartar, no sólo el tiempo indispensable que 

su adecuada dirección demandaba, sino también, de su 

l^olsa, los no cortos caudales que le permitieron sobrevivir 

^ 'as dificultades de los inicios y continuar sirviendo, tras la 

Tiuerte de su fundador, a sus nobles fines. La otra era resul­

tado de la profunda gratitud del penitenciario hacia la ins­

titución y los hombres que le habían dado la oportunidad 

'•* Véase supra, cap. II. 

'•' Zúñiga y Ontiveros, op. cit., p. 75. 

' ' Véase Thomas A. Brown, La Academia de San Carlos de Nueva 

^"PJña, 2 vols., México, SEP, 1976, vol . 1, pp. 111 -11 2. 
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de escalar la cima del conocimiento y el prestigio social. Fue 

seguramente ese sentimiento el que le llevó a vivir en la 

misma calle donde se hallaba el objeto de los desvelos de 

sus últimos años: el Colegio de San Ildefonso. 

Muchas y terribles afrentas, indignas de un centro de 

cultura y educación de su elevadísimo nivel, había sufrido 

San Ildefonso desde la expulsión de sus directores los jesuí­

tas en 1767. Sus grandiosos edificios, convertidos en cuar­

tel, sufrieron destrozos y desfigures en manos de la solda­

desca; su estimable biblioteca fue saqueada y muchos libros 

y papeles de su archivo se perdieron en diversos y desafor­

tunados traslados y almacenamientos; sus rentas, en manos 

de la administración de Temporalidades, decrecieron sen­

siblemente. Pero lo peor era que de una sola vez se extin­

guía una de las instituciones que más había contribuido, 

durante casi dos siglos, al auge político, social y cultural de 

la élite criolla novohispana. 

La conciencia de este último hecho motivó que, tras 

el golpe inicial, algunos de los más destacados exalumnos 

de los jesuítas pugnaran por el restablecimiento, bajo patro­

cinio real, de los colegios de los expulsos. En algunos casos 

su propósito se logró muy positivamente, como sucedió con 

el Colegio de San Gregorio."" San Ildefonso, en cambio, no 

corrió con tanta suerte: aunque también fue reabierto en los 

años siguientes a la expulsión de la Compañía, sus condi­

ciones académicas y financieras se deterioraron acelerada-

"• San Gregorio fue salvado, por ejemplo, por esa destacada cabe­
za de los intereses americanos que fue el oidor Francisco Xavier Gamboa: 
véase Elias Trabulse, Francisco Xavier Camtioa: un político criollo en la llus-
nación mexicana (1717-1794), México, El Colegio de México-Centro de 
Estudios Históricos, 1985, pp. 111-113. 

Iván Escamilla, José Patricio Fernández de Uribe, México 1999

http://www.filosofia.org


271 

mente, de modo que a fines de la década de 1780 no era sino 

un escuálido y moribundo fantasma de su propia gloria. 

Pero un grupo de exalumnos, entre los que se encon­

traba Fernández de Uribe, estaba decidido a terminar con 

aquella triste situación, y aprovechó la oportunidad que se 

ofrecía con la llegada al gobierno del diligente conde de 

Revilla Gigedo, en 1789. El canónigo consiguió que el vi­

rrey, ejerciendo sus facultades de vicepatrono del Colegio, 

le otorgara nombramiento para que junto con el oidor 

Cosme de Mier y Trespalacios, practicara una visita y reco­

nocimiento general del Colegio, de sus rentas, de la con­

ducta y capacidad de sus superiores y catedráticos y del 

comportamiento y aprovechamiento de sus alumnos. De tal 

inspección habrían de resultar propuestas para reorganizar 

y reformar la institución y sus estatutos.'^ 

Durante los años siguientes, el trabajo de los visitado­

res del Colegio se encaminó a corregir vicios y carencias tan 

notorias como el estado lamentable de la biblioteca y el ar­

chivo, la falta de servicios e instalaciones adecuadas en el 

plantel y diversas e inaceptables irregularidades en la admi­

nistración y el régimen escolar.'" Sobre los resultados de sus 

' ^E l nombramiento del doctor Uribe y de Mier, con fecha de 1°de 

diciembre de 1789, se halla en AHCESU, fondo San Ildefonso, ramo Recto-

'•ía, subramo Visitadores, caja 94, exp. 2, doc. 44. Que el virrey confiaba 

en la capacidad de los comisionados, se ve en el comentario que hizo res­

pecto de la visita en su Instrucción reservada, ed. cit., p. 134. 

'^ En AHCESU, fondo San Ildefonso, mismos ramo, subramo y caja, 

exps. 2-7, se pueden consultar los documentos que generó la visita de Uribe 

y Mier. No la narraré en detalle en atención a la brevedad y a que existe 

Una investigación dedicada a la historia del Colegio desde la expulsión de 

'os jesuitas hasta el final de la Colonia: se trata de Mónica Hidalgo Pego, 

^1 Real y más Antiguo Colegio de San Pedro, San Pablo y San Ildefonso, 

1^67-1815, tesis doctoral en historia, México, UNAM-Facultad de Filosofía 

y Letras, 1996. 
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esfuerzos sólo diré que proporcionaron los fundamentos 

materiales para el brillante resurgimiento académico del 

Colegio en los años del rectorado del marqués de Castañiza, 

a principios del siguiente siglo, que posteriormente serían 

recordados como la segunda edad de oro de la institución.''* 

No puedo, sin embargo, evitar imaginarme el majes­

tuoso patio principal de San Ildefonso, iluminado por el sol 

del ocaso, y al doctor Uribe, cansado por un día de trabajo, 

caminando por sus pasillos en busca del consuelo de las 

letras en compañía de los jóvenes, en quienes veía espe­

ranzado un futuro brillante para la institución. Fue pensan­

do en ellos que tomó personal empeño en refundar en San 

Ildefonso la Academia de Humanidades y Bellas Letras, de 

la que él mismo, en tiempos de los jesuítas, había sido uno 

de los miembros fundadores. Recordaba seguramente los 

días en que, bajo la sabia dirección del padre Francisco 

Javier Alegre, jóvenes recién graduados como él cultivaban 

apasionados la más pura latinidad, la oratoria y la poesía, a 

la vez que tenían la oportunidad de compartir y admirar el 

saber de otros grandes, como los padres Abad y Agustín 

Pablo Castro.-^" Fernández de Uribe se convirtió en modesto 

eslabón de aquella gran tradición, tan dolorosamente rota, 

reconstituyéndola en todo como era en los días de la Com­

pañía y presidiendo las sesiones hasta que su última enfer­

medad y la muerte se lo impidieron. Así estimuló el talento 

literario de jóvenes pasantes y graduados ildefonsinos, gra-

" Véase Diccionario universal de historia y geografía, México, Li­

brería de Andrade, 1853-1855, vol . II, pp. 380-381. 

•̂ " Como se recordará, Fernández de Uribe incluía orgullosamente 

en sus relaciones de méritos su participación en aquel grupo de humanis­

tas. Véase la historia de la fundación de la Academia en la vida de Alegre 

escrita por Manuel Fabri, en J.L. Maneiro y M. Fabri, op. cit., pp. 208-209. 
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cias a los cuales la Academia de Humanidades pervivió en 

San Ildefonso hasta bien entrado el siglo xix.^' 

Pronto, sin embargo, aquellas tardes literarias se inte­

rrumpirían, enmudecidas por el presentimiento de la trage­

dia. Agotadas sus energías, quebrantadas sus fuerzas y su 

salud por una vida de trabajo incesante, José de Uribe se 

moría. 

La última victoria 

La salud del canónigo José Patricio Uribe había sido frágil 

desde los días de su ingreso al Cabildo Eclesiástico de Méxi­

co. Nadie le igualaba en diligencia y dedicación a la hora 

de realizar los encargos más delicados de su Cabildo; em­

pero, parecía que cada encomienda cumplida agotaba en­

teramente sus fuerzas, obligándole a guardar reposo total 

durante periodos prolongados, y a pedir el patituro permi­

so que se acostumbraba en estos casos. Más de una vez 

debió lamentar la debilidad de su condición, que tan fre­

cuentemente, y justo cuando era mayor su entusiasmo, le 

forzaba a interrumpir todos sus proyectos y a dejar en sus­

penso el desempeño de sus deberes. Esperaba, aunque como 

buen creyente no temía, el día cada vez más cercano en que 

su débil naturaleza no respondería más a los imperativos 

de su vigoroso espíritu. 

Ese momento, en efecto, llegó en 1795, en los días 

^' Véase Diccionario universal de historia y geografía, vol. II, p. 387, 
y Félix Osores, Historia de todos los colegios de la Ciudad de México desde 
la Conquista hasta 1780, México, Talleres Gráficos de la Nación, 1929, p. 
^4. La Academia se reunía todos los miércoles. 
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tristes en que una Corona en problemas exigía del Cabildo 

de México sacrificios que excedían los límites del honor y 

el respeto de su propia autoridad. Recuérdese que desde 

principios de ese año los cabildos de todo el virreinato 

novohispano mantenían en Madrid un duro combate para 

neutralizar las pretensiones del Consejo de Indias de alterar 

la administración del diezmo eclesiástico. Los informes 

enviados al Cabildo por su agente en la Corte no dejaban 

dudas sobre la necesaria unión entre todas las sedes 

episcopales del reino. Al parecer, hacia mayo del mismo año 

se había logrado el consenso para el pronto envío de una 

representación única, preparada por el Cabildo de México, 

en la que se enunciaran clara y contundentemente los de­

rechos que asistían a la Iglesia novohispana en la defensa de 

su principal fuente de ingresos.'̂ •^ 

No hallo en el libro ordinario de Actas Capitulares 

registro del momento en que la redacción de aquella vital 

representación fue encargada al penitenciario Uribe, pero 

tuvo que ocurrir a principios del mismo mes, pues en la 

sesión del 27 de mayo solicitó al Cabildo más tiempo para 

poderla concluir. En ese momento ya llevaba dos o tres se­

manas de trabajo febril y obsesivo: ni siquiera había aguar­

dado, para poner manos a la obra, la llegada de importan­

tes documentos enviados al efecto por otras de las sedes 

episcopales. Conscientes del gran esfuerzo que Fernández 

de Uribe realizaba, los capitulares le otorgaron toda su con­

fianza y el tiempo que hiciera falta, ya que la representación 

podría enviarse sin problemas al agente en Madrid en el 

primer correo marítimo que se encontrara.-^ 

^- Véase ACM, Actas Capitulares, vol. 58, f. 187, Cabildo de 4 de 

mayo de 1 795. 

" Ibid., vol. 58, f. 1 9.3, Cabildo de 27 de mayo de 1 795. 
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Todo indica que dos semanas después el canónigo 

había concluido la redacción y se afanaba en que los ama­

nuenses, contratados con su propio dinero, concluyeran 

rápidamente las copias de la representación que se iban a 

requerir. Al mismo tiempo, se ponía en contacto con todos 

sus amigos poderosos e influyentes para lograr que aquel 

negocio tuviera en la corte el éxito por el que suplicaba toda 

la Iglesia mexicana. Enterados de lo anterior, los capitula­

res se sintieron inmediatamente obligados a retribuir de al­

guna manera el esfuerzo del penitenciario. El deán, doctor 

Valentín García Narro, propuso que se le escribiera ofrecién­

dole 3 000 pesos de la clavería catedralicia, o los que ne­

cesitara, para cubrir los inmensos gastos que hasta ese mo­

mento había expendido. Sabían también los capitulares que 

Fernández de Uribe se estaba consumiendo físicamente en 

aquel trabajo, al grado que su frágil salud corría grave peli­

gro; por ello tampoco dudaron en ofrecerle que, terminado 

aquel asunto, descansara durante el resto del año de sus 

obligaciones en Catedral.^" 

En la sesión del 25 de septiembre se leyó la carta de 

agradecimiento que para Fernández de Uribe el arcediano 

José Serruto había redactado en nombre del Cabildo. Se tra­

taba de un sincero homenaje a los talentos y energía del 

penitenciario, a quien se agradecía que con tanta prontitud 

y a costa de su salud hubiera preparado "una defensa tan 

cabal, y perfecta en todas sus partes, que aun esperando de 

V.S. todo, todavía ha visto con admiración este cuerpo en 

ella que el ingenio, luces y trabajos de V.S. han excedido 

felizmente a toda la expectación". El trabajo de Uribe, afir­

maban en su carta los capitulares, era por sí mismo un gran 

" Ibid, vol . 58, ff. 212-21 3, Cabildos de 15 y 18 de septiembre de 

1795. 
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monumento, y el agradecimiento del Cabildo se haría cons­

tar no sólo en su libro de Actas, sino en todos los oficios que 

se enviaran a las demás iglesias del reino tocantes al asunto 

del diezmo.^^ 

Unos cuantos días después el Cabildo recibía la con­

testación del penitenciario, y escuchaba emocionado las 

razones con que humildemente rechazaba las alabanzas a 

su trabajo: 

por mucho que hubiera hecho, y que en la defensa del ho­

nor y de los sagrados intereses de mi Iglesia sacrificara mi 

vida, nunca para mí más apreciable que cuando la inmor­

talizara con perderla, ¿que más haría, sino lo que por un 

poderoso impulso que imprime la naturaleza, hacen por 

conservar el cuerpo algunos de sus miembros que se ofre­

cen a que los destroce el golpe mortal que se dirigía a la 

cabeza? Si soy, por una dichosísima suerte, parte de éste por 

mil títulos ilustre cuerpo, ¿qué hay en mí de laudable, sino 

hacer lo que sin un enorme crimen no podía dejar de haber 

hecho'̂ ^" 

" Ibid, vol. 58, f. 215, Cabildo de 25 de septiembre de 1795. A 
pesar de diversas pesquisas, no he localizado copia alguna de la represen­
tación sobre el diezmo enviada por las diócesis de Nueva España a la 
Corona en 1 795. Sólo en N.M. Farriss he hallado una breve referencia a 
la existencia, en la Biblioteca Nacional de Madrid, de una "Petición al Rey 
del Arzobispo y el Cabildo de México y el Cabildo de Michoacán" sobre 
el asunto de la administración de diezmos. El manuscrito carece de fecha, 
pero, según la autora, por evidencia interna podría datarse en 1795. Qui­
zá sea la que con tantos trabajos redactara el doctor Uribe (véase N.M. 
Farriss, op. cit., p. 155). 

2'' ACM, Actas Capitulares, vol. 58, ff. 220-223, Cabildo de 9 de oc­
tubre de 1795. 
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En seguida, en su oficio Fernández de Uribe rechazaba los 

3 000 pesos que se le ofrecían como connpensación. 

Un gran sentimiento embargaba el corazón de los 

capitulares. Todos sabían que detrás de aquellas palabras, 

estaba la seguridad del canónigo de que ya no sobrevivi­

ría mucho tiempo para continuar sirviendo a su Cabildo. Su 

carta era en cierta forma una despedida, la más hermosa po­

sible de quien, siguiendo los dictados del honor y el deber, 

había sido capaz de ofrecer el mayor de todos los sacrificios. 

Expresiones de admiración y gratitud, deseos de recom­

pensar perennemente a aquel gran hombre, salían de boca 

de los capitulares: algunos propusieron que, a su muerte, con 

los 3 000 pesos que rechazaba, se le fundara un aniversa­

rio perpetuo, como el que se ofrecía por el arzobispo Anto­

nio de Vizarrón; otros dijeron que todos los cabildos unidos 

por la disputa del diezmo debían escribir al rey —aunque 

esto sólo tuviera un valor eminentemente simbólico— reco­

mendando al penitenciario para un destino de la mayor 

graduación, como podría ser una mitra americana...^^ 

Aún volvió a verse a José Patricio Uribe entrar por la 

puerta de la sala capitular, y hasta cumplir de nuevo ga­

llardamente con un encargo de su Cabildo, al redactar la 

valerosa respuesta a las abusivas pretensiones del marqués 

de Branciforte en torno al donativo para la guerra contra 

Francia. Pero el decreto terrible ya había sido pronunciado: 

a principios del año siguiente, su salud se desmoronó. El 27 

de abril de 1796, después de enviar una nota disculpándo­

se por no poder presentarse más a las sesiones del Cabildo, 

el canónigo salió para el pueblo de San Agustín de las Cue-

•''' ídem. F. Osores (Noticiasbiobibliográficas, op. cit., vol. 1, p. 29) 
afirma que efectivamente, al momento de su muerte el Consejo de Indias 
ya consultaba sobre elevarlo a un obispado. 
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vas (lo que hoy es Tlalpan) a buscar la salud en la finca 

campestre que allí poseía su amigo Gabriel de Yermo.•^'' El 

7 de mayo el Cabildo recibió noticias de su agente en Ma­

drid. El apoderado informaba que la representación de las 

catedrales novohispanas había tenido fortuna ante los ojos 

del rey, quien ordenaba que en el Consejo de Indias se hi­

ciese a las iglesias toda la "gracia y equidad posibles": el 

Cabildo de México podía cantar victoria. Lo habría hecho 

de no haber sido por la llegada, al mismo tiempo, de un triste 

aviso: el penitenciario Uribe estaba agonizando." 

Los adiases 

Fue un guardia del Real Palacio quien, a las dos de la tarde 

del 14 de abril de 1796, dio la alarma de que un incendio 

se había desatado en el interior del Sagrario Metropolitano. 

Una hora bastó para que las llamas devoraran los hermosos 

retablos dorados del templo, ante la impotencia de una 

muchedumbre de voluntarios que sólo pudo rescatar unas 

cuantas y maltrechas reliquias.^" El padre Uribe, que durante 

muchos años fuera cura del Sagrario, debió recibir con do­

lor en su lecho de enfermo la noticia de aquel desastre, y 

quizá supuso que se trataba de una clara señal del Cielo, que 

le prevenía para que aprestase su partida de este mundo. 

Pensando en ello, sólo unos días después, el 21 de abril, 

mandó citar en su domicil io al escribano real Ignacio Ma-

28 ACM, Actas Capitulares, vol . 58, f. 286, Cabildo de 27 de abril de 

1796. 

" /b/d, vol . 58, f. 290, Cabildo de 7 de mayo de 1 796. 

5° Gazef¿i de México, vol. VIII, núm. 9, 22 de abril de 1 796. 
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ría del Barrio; a los doctores Francisco Castro Zambrano, 

vicerrector de San Ildefonso, y Pedro Larrañaga, catedráti­

co de instituía en la Universidad; a los licenciados Lucas 

García de Castro, presbítero, y José Agustín García, aboga­

do de la Real Audiencia; y a Nicolás del Monte, su vecino. 

Ante estos testigos iba a dictar su última voluntad. 

Hacer testamento fue siempre, para aquella edad pia­

dosa, el último y más seguro pasaporte a la salvación eter­

na, la mejor forma de resarcir los yerros cometidos en vida 

y de transformar las riquezas terrenales, de lastre del alma, 

en garantía de una más corta estancia en el purgatorio. Sin 

duda Fernández de Uribe reflejaba en el suyo angustia por 

el futuro del alma, pero también una seria preocupación 

por que sus ilustradas empresas de beneficio público le so­

brevivieran y continuaran sirviendo al noble fin del avance 

de su patria." 

Después de comenzar su testamento invocando todos 

los auxilios divinos, y una vez asegurada la salud de su alma, 

dejando dinero suficiente para que se dijeran quinientas 

misas en su intención, el canónigo pasó al otro aspecto que 

le preocupaba. Entre sus papeles se encontraba una memo-

•"ia en la que "declaro varios puntos que tengo evacuados, 

el modo con que otros han de ejecutarse, fundo e instituyo 

obras pías, y hago otras advertencias que me han parecido". 

El ordenamiento que había dispuesto para el cumplimiento 

de todas ellas requeriría más del tercio del total del valor de 

sus bienes permitido por la ley. '"̂  Sin embargo, ya había sido 

^' Su testamento, dado en México el 21 de abril de 1 796, se halla 

í-"n AGNot, vol. 572, ff. 524-528. 

'•̂  Se refiere a una disposición de la antigua codificación castellana 

Conocida como Leyes de Toro, la cual, para proteger los intereses de los 

herederos, prohibía que en los testamentos se dedicase para obras pías más 

de un tercio del valor de los bienes del difunto. 
Iván Escamilla, José Patricio Fernández de Uribe, México 1999

http://www.filosofia.org


280 

debidamente autorizado mediante escritura otorgada por su 

única y universal heredera. Ésta no era otra que su anciana 

madre," a quien dejaba "congrua suficiente y aun abundan­

te para su correspondiente debida decencia", e instituía 

como única beneficiarla del remanente que restara de la 

aplicación de sus bienes a los diversos destinos que tenía 

dispuestos. 

Luego de reafirmar la pulcritud con que había lleva­

do sus propios negocios (no dejaba deudas) y los de otros 

como albacea (quedaban casi concluidas todas las testamen­

tarías que se le habían confiado),^" terminaba dictando las 

medidas necesarias para que su voluntad se cumpliese. 

Nombraba sucesivamente sus albaceas, fideicomisarios y 

tenedores de bienes a Juan José Gamboa, canónigo de la 

Catedral; a Antonio Bassoco, prior del Real Tribunal del 

Consulado; al padre Juan de Castañiza, marqués de Cas-

tañiza; a Gabriel de Yermo, y a Agustín de Pagazaurtundúa," 

otorgándoles los poderes acostumbrados para que llevaran 

a cabo las disposiciones que enumeraba en su memoria y 

"esperando de su buena amistad que la acreditarán en aten­

der y cuidar a dicha mi madre, como se los encargo, y re­

plico". 

'^ La escritura en que doña Ana, deseando "cooperar por su parte 

a los destinos piadosos, y laudables a que 1...] su hijo aplicará considera­

ble parte de los bienes que quedaren por su fallecimiento", hace cesión de 

sus derechos, está en ACNot, vol. 572, ff. 523-524, misma fecha del testa­

mento. 

^* Había sido, según él mismo afirma, albacea de varios particula­

res: Ana Ríos, Nicolás Ortega, los padres Pedro Villar y Cristóbal Castañeda 

y el contador mayor del Real Tribunal de Cuentas, Santiago Abad. 

'^ Como se ve, todos eran cofrades de Nuestra Señora de Aránzazu 

y miembros de las más poderosas familias del clan mercantil vasco-na­

varro. 
Iván Escamilla, José Patricio Fernández de Uribe, México 1999

http://www.filosofia.org


281 

Al no haber sido insertada en el testamento, la memo­
ria escrita a la que alude se ha perdido. Afortunadamente, 
quizá porque Uribe ordenó que sus legados fueran mane­
jados en patronato por la mesa de Aránzazu, entre los pa­
peles de la Cofradía de los vasco-navarros se halla un "Plan 
de las obras pías del Sr. Dr. y Mro. José Patricio Fernández de 
Uribe".^* El plan es por sí mismo un elogio de los talentos 
financieros del canónigo. Con los recursos obtenidos de la 
cuidadosa administración de las testamentarías de su ami­
go Pedro Villar y del bachiller Manuel Eduardo Zorrilla, creó 
un fondo común con un principal de 64 000 pesos coloca­
dos a réditos (muy probablemente en una casa comercial) 
que pagarían todas las obras contenidas en el plan. Los di­
vidió de la siguiente manera: 25 000 pesos, cuyos réditos 
anuales servirían para costear el continuo funcionamiento 
de la escuela pública del Colegio de las Vizcaínas; 4 000, 
con que se sostendría una capellanía para un seminarista 
teólogo de San Ildefonso; 8 000, cuyos intereses se entrega­
rían a la prepósita de otro colegio femenino, el de San Mi­
guel de Belén; 20 000, para la enfermería del mismo cole­
gio; 3 000, que se donaban para gastos comunes del Real 
Colegio de San Ignacio; 4 000, que se usarían para reponer 
pérdidas en los legados de Villar y Zorrilla, o bien, para el 
fomento de las clases de su querida escuela pública; adi-
cionalmente, dejaba en manos de sus albaceas y del patro­
nato de la mesa de Aránzazu el cuidado de los legados que 
Pedro Pablo Villar cediera en su testamento para la provi­
sión en el Colegio de Vizcaínas de doce lugares de gracia. 

" ' BNAH, Microfilmes, fondo Vizcaínas, rollo 2. 
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y en San Ildefonso de seis becas y cuatro capellanías para 

los alumnos y una cátedra de teología dogmática.^^ 

Como pináculo de tan esmerada parcelación de su 

riqueza, los albaceas fueron autorizados por el penitencia­

rio para cambiar a su arbitrio el destino de aquellos fondos."' 

Sólo ponía una condición: en todo momento tendrían que 

servir a aquella ilustrada meta que conjuntaba el amor de 

José Patricio Fernández de Uribe por su patria mexicana y 

la fe que, a pesar de las convulsiones que oscurecieron el 

horizonte de los novohispanos en sus últimos años, tenía en 

el porvenir de ésta: la preparación de la juventud, savia de 

la nación y su mejor y más rico caudal. 

Y fue este hombre el que, en la casa de los Yermo en 

San Agustín de las Cuevas, rodeado por su madre, sus ami­

gos y IQ5 recuerdos de cincuenta y cuatro años de una vida 

ejemplar, y después de recibir los últimos sacramentos, dejó 

esta existencia el 12 de mayo de 1796. Al día siguiente, 

habiéndose encomendado su alma a Dios por algunos ca­

pitulares, su cuerpo, revestido con los ornamentos sacer­

dotales, fue conducido a la Iglesia Catedral de México, el 

templo que concluyeran sus empeños y que ahora se halla­

ba enlutado por las sombras del atardecer. Allí le esperaban 

el deán y Cabildo, quienes, precedidos por la cruz proce­

sional y los ciriales, le condujeron ante el ara donde se rezó 

' ' v é a s e F. Osores, Noticias bíohihiiográficas..., op. cit., vo l . 2, 

pp. 153-154, c l-listoria de todos los colegios..., op. cit., pp. 87-88. 

' " Así lo hizo, por ejemplo, el marqués de Castañiza, qLiien usó di ­

nero de Fernández de Uribe para la refundación del Colegio de Indias de 

Guadalupe como convento de la Compañía de María y para el fortaleci­

miento del Colegio de San Ildefonso. Véase Osores, Noticias biobiblio-

gráficas..., op, r//., vol. 1, pp. 149 y 227, e Historia de todos los colegios..., 

op, cit., p. 184. 
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la vigilia y el maestrescuela Juan Francisco de Campos ofre­

ció el sacrificio de la misa. La oscuridad de una tumba abier­

ta en el altar mayor, frente a la capilla de San Felipe de Je­

sús, el bienaventurado criol lo, le aguardaba: en ella fue 

sepultado para regresar a la tierra de que fue formado.''' 

Derrumbe y olvido 

Poderosos y humildes lamentaron la prematura muerte del 

penitenciario José de Uribe; empero, la vida borra hasta el 

más tenaz recuerdo, y llena el hueco dejado aun por los 

hombres más grandes. Una prebenda, una cátedra univer­

sitaria, se convertían en otras tantas vacantes por las que 

concursar; hasta el mejor predicador es olvidado cuando su 

voz deja de resonar en las bóvedas de los templos. Guarda­

da sólo por sus amigos fieles, por unos cuantos eruditos y por 

quienes directamente conocieron su bondad, la luz del re­

nombre del doctor Uribe comenzó a eclipsarse gradualmen­

te en el recuerdo colectivo, reduciéndose a unos cuantos y 

momentáneos destellos. 

Uno de éstos tuvo lugar en 1800 cuando su albacea, 

el marqués de Castañiza, varias veces prefecto de la Con­

gregación de Nuestra Señora de Guadalupe, dio a conocer 

' ' ' La Cjzeta de México, vol. VIII, núm. 11, 20 de mayo de 1 796, 

inffjrmó sobre su mLierte. El registro del decx-so en AC;N. Microfilms de Ge­

nealogía, Archivo del Sagrario Metropolitano, rollo 550, Entierros de espa­

ñoles, vol. .31, f. 122; vcasetambién ACM, Actas Capitulares, vol. 58, f. 294, 

l'elícano de 1 2 de mayo de 1 796. La ceremonia de sepultura de un pre­

bendado se describe en los Estatutos del Cabildo, 4a. parte, cap. 1, í? I, 

Pp. CXXIII-CXXIV. 
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a sus miembros que entre los papeles del difunto peniten­

ciario había encontrado el original de su famoso sermón 

guadalupano de 1777 y de la hasta entonces inédita Diser­

tación histórico-crítica sobre el mismo prodigio. La Congre­

gación decidió rendir un tributo a la memoria del erudito, 

mandando imprimir los dos escritos a su propia costa, lo 

cual, al parecer por problemas económicos, sólo sucedió 

hasta 1801."" La tardía publicación de ambas piezas"" no 

dejó sin embargo de ser elogiada por la intelectualidad 

guadalupanista. En sus pareceres, tanto el dominico fray 

Ramón Casaus como el prebendado José Cayetano Fon-

cerrada elogiaban "la superioridad de los talentos de un 

hombre a quien miraba y oía este Reino con respeto y ad­

miración", e intencionalmente hablaban de la enorme fuerza 

de los argumentos del penitenciario, con los que se respon­

día a los críticos más audaces del milagro, incluido, por 

supuesto, el doctor Bartolache."^ 

Más que el silencio que invita al melancólico recuer­

do de los amigos desaparecidos, lo que cayó sobre el nom­

bre de José de Uribe después de este breve episodio fue el 

estruendo del derrumbe de todo un mundo. En 1808, vol­

viendo realidad los más negros temores de la Iglesia expre-

' '" Según el padre Jesús García Gutiérrez en sus Apuntamientos para 

una bibliografía critica de historiadores guadalupanos, Zacatecas, s.e., 

1939, p. 101, durante varios años la Congregación adeudó a Castañiza ios 

2 000 pesos que costó la edición. 

•" Fernández de Uribe, Semión de Nuestra Señora de Guadalupe 

de México, predicado en su santuario el año de 1777 día 14 de diciem­

bre..., México, Mariano de Zúñiga y Ontiveros, 1801; con paginación 

aparte, Disertación histórico-crítica en que el autor del sermón que prece­

de .'iostiene la celestial imagen de María Santísima de Guadalupe de Méxi­

co... Escribíase por el año de 1778. 

"2 Ibid, pp. 131-161. 
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sados por Uribe veinte años atrás, la monarquía borbónica 

se hundió estrepitosamente tras el fársico motín de Aranjuez 

y la invasión de la Península ibérica por los ejércitos de 

Napoleón, emperador de los franceses. Totalmente acéfalo 

por primera vez en trescientos años, aquel gran cuerpo que 

era el imperio español comenzó la lenta marcha hacia su 

disgregación. 

Desaparecido el que desde siempre fue el supremo 

fundamento de toda soberanía, de todo principio de orden 

y autoridad, había llegado la hora del ajuste de cuentas: 

exacerbados los odios, resucitados viejos agravios, y hasta 

inventados otros nuevos entre los hijos naturales y adoptivos 

de la Nueva España, el reino corrió hacia su propia destruc­

ción. Mientras en la metrópoli el pueblo se organizaba y 

resistía al invasor, en México quienes luego se conocerían 

como los chaquetas, llevando a la cabeza a Gabriel de Yer­

mo, el amigo y albacea de Fernández de Uribe, deponían 

arbitrariamente al virrey José de Iturrigaray en nombre de la 

oligarquía, alarmada ante la que creía amenaza inminente 

al orden político establecido y a sus muy golpeados privile­

gios. En tanto que en Cádiz se convocaba a los habitantes 

de todo el imperio a elegir las Cortes que harían la revolu­

ción liberal en España, en el centro de México el párroco del 

pueblo de Dolores y varios oficiales del ejército se lanzaban 

a la aventura de levantar a la clase desposeída en contra del 

orden establecido, desatando al espectro de la guerra civi l . 

El fragor del fin de una era y el comienzo de otra sería 

el lugar menos esperado para volver a encontrar a José Pa­

tricio Uribe, de no mediar aquel polémico personaje que fue 

el erudito poblano José Mariano Beristáin y Souza, deán de 

la Catedral de México y furibundo paladín (desde el pulpi­

to) de la lealtad americana a la Corona de España durante 

'a guerra de Independencia. Desde su juventud, Beristáin 
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tomó sobre sí el empeño de continuar con la obra de com­

pilación de la cultura bibliográfica mexicana, emprendida 

por Juan José de Eguiara y Eguren en su inconclusa Biblio-

thecaMexicana. Ya prebendado de la Iglesia mexicana, aco­

metió seriamente la realización de aquel voto buscando en 

primer término el manuscrito original de la Bib/iotheca áe 

Eguiara, y descubrió que éste, sorprendido por la muerte en 

1763, no había pasado más allá de la letra J de su catálogo. 

Quedaba por tanto obligado con la ardua tarea de acabar y 

actualizar por sí mismo lo iniciado por su ilustre predecesor. 

En 1815, cuando el trabajo de lo que sería su Biblio­

teca hispanoamericana septentrionalyd, estaba avanzado, 

Beristáin recibió una noticia inesperada. El marqués de 

Castañiza le informó que en el archivo personal del doctor 

José de Uribe, antiguo penitenciario de México, se encon­

traban nada menos que las papeletas autógrafas con los 

registros bibliográficos originales de Eguiara y Eguren, amén 

de parte de la correspondencia que mantuvo con sus corres­

ponsales e informadores foráneos."' Nunca se sabrá de dón­

de sacó el doctor Uribe los manuscritos eguiarenses, pero 

probablemente tenga algo que ver el hecho de que el viejo 

bibliógrafo, al igual que Fernández de Uribe, fue miembro 

y presidente de la Cofradía de Aránzazu. Conseguidos qui­

zás a través de la testamentaría de Eguiara, el canónigo debió 

utilizarlos en sus investigaciones sobre la historia de la tra­

dición guadalupana; como sea, Beristáin fue el último be­

neficiario de la información que contenían, y su obra se 

publicó por fin entre 1816 y 1821. 

Entre tanto, el mundo que conoció José de Uribe aca­

bó de desintegrarse. Hacia 1821 nada restaba ya del viejo 

' Beristáin, 6¡f, cit., vol. I, pp. I-II. 
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orden, rematado por la anarquía y el caos económico cau­

sados por la guerra. Desaparecida la antigua legitimidad, la 

oligarquía, unida al clero, el ejército y los restos de la insur-

gencia en aquella precaria alianza que se titulaba de las 

"Tres Garantías", pretendía salvar su posición y sus fueros 

separándose de España y creando un nuevo Estado. Fraca­

sado el intento de conseguir un príncipe para el trono del 

proyectado imperio mexicano, el hombre al que todos veían 

como el autor de la Independencia se convirtió, con el nom­

bre de Agustín I, en cabeza de un régimen cuyas posibilida­

des de maniobra fueron desde el principio limitadas. El 

emperador Iturbide, en su lucha contra el Congreso, acabó 

disolviéndolo por la fuerza y colocando en su lugar una Su­

prema Junta Instituyente, un organismo colegiado de gobier­

no a cuya cabeza se puso al obispo de Durango, Juan Fran­

cisco de Castañiza, tercer marqués de Castañiza. 

Castañiza, el fiel albacea de Fernández de Uribe, es un 

representante típico de aquella aristocracia colonial que 

inicialmente combatió con todas sus fuerzas la insurgencia, 

para luego dejar de sostener al Antiguo Régimen y apostar 

todo su futuro (para su desgracia) a la creación de la nación 

independiente. Debía su fortuna y nobleza a su padre el pri-

nier marqués, un exitoso comerciante originario, para no va­

riar, del valle de Gordejuela, íntimo socio y pariente de otros 

grandes jefes del clan vizcaíno de comerciantes, como los 

Bassoco y los Fagoaga. A pesar de no ser primogénito, Juan 

de Castañiza heredó el título familiar debido a que, de sus 

hermanos mayores, uno renunció su condición de mayoraz­

go para entrar en la Compañía de Jesús, partiendo al destie­

rro junto con los demás jesuítas de México en 1767, en tanto 

•^ue el otro, el segundo marqués, falleció tempranamente. 

Juan, por su parte, siguió con éxito la carrera eclesiás­

tica desempeñándose en cargos como los de inquisidor, 
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rector de la Universidad de México y catedrático y rector del 

Colegio de San Ildefonso. Durante la crisis de 1808 usó los 

inmensos caudales de su familia para hacer grandes servi­

cios a la Corona, y destacó por la vehemencia con que apo­

yó todos los esfuerzos del alto clero novohispano para con­

denar y combatir la insurrección de Hidalgo. Sin duda el 

momento más notable de su campaña antinsurgente fue 

cuando, junto con otros dignatarios eclesiásticos, integró el 

tribunal que condenó a José María Morelos a la degradación 

sacerdotal antes de su ejecución en diciembre de 1815. Este 

entusiasmo por la causa real le ganó la gratitud de Fernan­

do Vil , quien lo recompensó en 1816 con el obispado de 

Durango."" 

A pesar de lo anterior, Castañiza, al igual que gran 

parte de la jerarquía eclesiástica, había extraído importan­

tes lecciones de los últimos años del reinado de Carlos IV y 

de la lucha contra la insurrección. Comprendía que aque­

llos ideales de unión del Altar y el Trono, que en tiempos más 

felices predicara José de Uribe, habían sido rebasados por 

la realidad de un mundo en revolución en que el liberalis­

mo amenazaba el otrora indiscutido predominio de la Igle­

sia. Quizás la esperanza de luchar por esos ideales en una 

nueva nación fue la que lo alentó primero a apoyar en 1821 

la independencia, y después a sostener a ultranza el fugaz 

régimen iturbidista. Para su desgracia no pudo proseguir este 

combate desde la trinchera política: en 1823, al poco tiem­

po de impuesta la Junta Instituyente, caía el Imperio y se 

'"' D. Brading, Mineros y comerciantes..., op. cit., pp. 1 72-1 78. A las 

gestiones realizadas por él y por el canónigo Juan José Gamboa se debió 

el regreso a México, ese mismo año, de la Compañía de Jesús. Tiempo des­

pués, al extinguirse la familia Castañiza-Bassoco, los jesuítas quedaron 
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proclamaba la República, por lo que el derrotado obispo 

tuvo que retirarse a su diócesis, en la que moriría en 1825. 

Hubo algo, sin embargo, que Castañiza sí logró: se 

trataba de un emotivo homenaje a la memoria de un amigo 

desaparecido, un acto simbólico de rescate de un hombre 

y de su pensamiento, verdadero epílogo de una época, que 

servirá para concluir este largo recorrido. En 1821, el padre 

José Francisco Guerra, excatedrático de San Ildefonso, lle­

gaba a la tumultuosa España del Trienio Liberal como dipu­

tado mexicano a las Cortes, portando un encargo especial 

del obispo de Durango."^ En su equipaje llevaba, listas para 

la imprenta, copias pasadas en limpio de los sermones, plá­

ticas espirituales y doctrinales y de la Disertación hiistórico-

críticaa^ue hicieron otrora famoso al doctor José Patricio 

Uribe, canónigo penitenciario de México. Al poco tiempo 

aparecían publicados en Madrid por Ibarra, impresor del rey, 

en tres volúmenes en octavo. Los antecedía una nota del 

propio Guerra, en la que éste aclaraba que salían a la luz 

aquellos textos "a los veinte y cinco años de la muerte de 

su autor, que no habiendo pensado en imprimirlos sólo dejó 

de ellos los borradores que hizo para predicarlos..."; no 

había sido fácil por tanto prepararlos para la edición, pues 

no se había contado con otras copias "más exactas" que, se 

dice, había en México. De antemano solicitaba disculpas 

para que los errores no se atribuyeran al autor, "un sabio de 

'os más distinguidos, y un orador de los más célebres que 

florecieron en México...""' ' 

"^ F. Osores, Noticiasbiobibliográficís..., vol. 1, p. 228. 

"^ Fernández de Uribe, Sermones, t. I, p. 4. 
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Han pasado doscientos años desde la nnuerte de José Patri­

cio Fernández de Uribe, y ciento setenta y cinco desde que 

apareciera la edición madrileña de sus sermones. Hoy, al 

hojearlos, no podemos menos que asombrarnos ante la 

cultura y el talento de este hombre, admirar la claridad de 

su pensamiento y honrar la fiel tenacidad con que pugnó por 

sus ideales hasta que la muerte le arrebató. Con todo, vemos 

con tristeza que sólo el silencio puede responder cuando 

ahora preguntamos quién fue José de Uribe, y que los tomos 

que tenemos en las manos son, por decirlo así, los despo­

jos de un naufragio histórico. Al recorrer su vida, casi se 

siente indignación ante la incuria que pudo borrar casi por 

completo el recuerdo de su nombre; pero nos contenemos 

cuando caemos en la cuenta de que han sido dos siglos de 

un olvido comprensible: el penitenciario era, a su manera, 

el heraldo de una utopía irrealizable, de un proyecto de 

modernidad que murió antes de nacer. La muerte de Fer­

nández de Uribe fue, en cierta forma, prefiguración del fin 

de una era. 

La Iglesia novohispana, como sucedió en otras partes 

de Occidente durante el siglo xviii, despertó amargamente 

del barroco sueño de la Contrarreforma. Descubrió que los 

hombres, revestidos con el poder de la Razón, habían tras­

tornado por entero la faz del Universo, hallando por sí mis­

mos una verdad enteramente distinta a la verdad única, a la 

verdad revelada que ella había enseñado, irrebatible, duran­

te siglos. Como una madre que viera a sus hijos volverse en 

su contra, oyó a los sabios hablar de un mundo físico don­

de la Providencia ya no era necesaria, escuchó a los hom­

bres de letras proponer una sociedad en que la Iglesia no 

fuera más la guía y rectora de la conducta del pueblo, y vio 

a ios príncipes despreciar el respaldo que ella siempre ofre­

ció a su poder, y aun perseguida y tiranizarla. 
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Ante el peligro, la Iglesia no reaccionó con un absur­

do encierro en sí misma. No en vano formaba aún, y aco­

gía en su interior, a muchas de las más brillantes mentes de 

aquel tiempo, ingenios despiertos que ante la amenaza for­

jaron sus armas en la misma fragua que los enemigos de la 

Iglesia. Para los intelectuales como Fernández de Uribe, 

la Razón ilustrada podía ser aliada de la Fe, y la Iglesia, maes­

tra por excelencia, podía de nuevo colocarse al frente de los 

hombres, esta vez guiándoios por el camino del progreso 

rnaterial y espiritual, de la educación y de las ciencias. Pen­

saban que la sabiduría y la experiencia de la Iglesia, que 

siempre habían sido el más firme sostén de la sociedad je­

rárquica, lo eran aún más en ese momento de incertidum-

bre, en el que los hombres descubrían que su capacidad de 

transformar el mundo no era ilimitada, a menos que quisie­

ran correr el riesgo de hundirse en el caos y la anarquía. Se 

trataba, indudablemente, de una muy peculiar idea de la 

rnodernidad, un enorme proyecto del que intelectuales 

eclesiásticos como el mexicano José Fernández de Uribe 

'Ueron grandes creyentes, asiduos promotores y profundos 

ideólogos. 

La gran tragedia de la Iglesia, sin embargo, fue no ha­

ber advertido la imposibilidad de su sueño ilustrado: la cri­

sis del Antiguo Régimen era irreversible. Nada podía im­

pedir que el orden social y económico en el que el poder 

eclesiástico se había sustentado durante siglos, fuera abo­

lido por la revolución que convertiría el dominio de la bur-

Suesía y la ideología del liberalismo en los rectores de la 

• î-ieva lógica de las relaciones sociales: la Iglesia ya no pudo 

pretender ser universal e imprescindible cuando el capital 

se convirtió en la única religión de un mundo mecanicista, 

dividido no en católicos y herejes, sino en explotadores y 

asalariados. Por consiguiente, el olvido ha tendido necesa-
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riamente su manto sobre esta otra Ilustración, sobre esta 

utopía, esta otra modernidad que nunca existió. Las palabras 

y las ideas de José de Uribe, convertidas por fin en letra im­

presa gracias a la fidelidad de sus amigos, despertaron sólo 

para correr la suerte fatal del gran sueño que la Iglesia cons­

truyó para sí misma en el Siglo de las Luces. 

Como conclusión de esta historia, permítase ahora al que 

escribe una última y personal reflexión, surgida a la luz del 

crepúsculo de la criolla Nueva España, por momentos fas­

tuosa procesión de brillantes y aun barrocas máscaras, por 

momentos penumbra inquieta y vigilia de una Razón que 

teme a las aberraciones invocadas por sus sueños. 

Sumergido en el estudio del México de fines del si­

glo XVIII, no pude dejar de advertir semejanzas entre el 

mundo de aquellos hombres y el nuestro. Les tocó vivir, 

como a nosotros, un tiempo de incertidumbre, de angustio­

sos presentimientos y avisos sobre el desastre próximo. Co­

nocieron la opresión de un poder que intentaba usurpar las 

tradiciones y la historia de su país en beneficio de un mo­

delo ajeno de dominación, pero también la violencia ciega 

que se alzó en contra de esa imposición. La suya era una 

edad terrible en que la enfermedad, la miseria y la ignoran­

cia, al lado del impune desprecio de la dignidad de la per­

sona humana, campeaban por todas partes, aparentemente 

invencibles. Por si ello no bastara, las verdades en que sus 

mayores creyeron eran puestas en tela de juicio. Atrapados 

en un mundo que se moría, tenían buenas razones para mirar 

sombría e indolentemente hacia el futuro. 

Pero no fue así. No fueron como nosotros, que, para­

lizados por nuestra apatía, por nuestro individualismo egoís­

ta, por el absurdo pesimismo que ha aletargado a las gene-Iván Escamilla, José Patricio Fernández de Uribe, México 1999
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raciones de hoy, preferimos ser aplastados por el derrumbe 

antes que hacer algo para impedirlo, o, peor aún, buscamos 

la forma de evadirnos. Aquellos hombres, aquellos ilustra­

dos, fueron capaces de luchar por lo que creían y de actuar 

para resolver los grandes problemas de su tiempo, y no 

dudaron en comprometer sus vidas y fortunas para que el 

futuro de aquella sociedad fuera mejor. Es cierto que, cons­

treñidos por las limitaciones de la época y de su pensamien­

to, no siempre acertaron en los medios para realizar sus 

designios, y que muchas de sus suposiciones probaron ser 

vanas ilusiones. En cambio, poseían una virtud envidiable: 

una profunda generosidad capaz de encontrar lo mejor del 

alma de sus semejantes y de hacerles concebir por ello el 

hermoso sentimiento de la esperanza. Seríamos dichosos si 

lográramos parecemos un poco a ellos. 
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